
















B^VE (RESUMEN. VELOS FESTIVOS APLAUSOS, 
con que la Catbolica Mageftad del ^ey nueftro Señor íDon 
Fernando el Sexto ( que ^Dios guarde.) fue proclamada 3y 
exaltada al tf\eal Trono de Efpaña el día 10. de Agoflo de 
i-j\6.enla Villa ,y Corte de Madrid, en donde levanto fu 
(Real EJlandarte el ExcT Señor Conde de Altamira. 

Sí el prorumpir en exprefsivas aclamaciones fe permice oy al 
afe&o menos erudito , para que la intenfion de los amantes ar­
dores halle medio de refpirar entre los incendios del cariño; 

Indultada eftá ya la vehemencia del mió, del caftigo, que pudiera ir­
rogarle la ceníura , íi agena de la necefsidad de refpirar fe introdu-
xeraen la acción de defcribir. Bien se , que fe han empleado Inge­
nios de mucho buelo en celebrar con dulce pico , y ligera pluma la 
gloriofa exaltación de nueftro adorado Monarca > y que aves de me-
Iifluidad canora han ufado de fus mejores gorgeos, para explicar con 
plogios Solemnidad tan admirable ; pern como no ignoro , que. . . 

Ayuda á la confonante 
harmonía de las felvas, 
tanto en fu lenguage el bruto, 
como la ave en fu cadencia, 

Me animo á mezclar los rudos conceptos de mi filveftre dífcurfo, en­
tre los preciofos partos de la mas apacible cortefana idea , para que 
de la diverfidad refulte la fazon , que en lo vario , y no en lo delica­
do precifamente} halla hafta el paladar menos parcial de la diferencia. 

Puede fer que aya quien note , que la relación de tan fefüvos 
aplaufos fe cometa á lo vulgar de la profa , mezclada con las claufu-
las de mal limado metro; pero firva de fatisfaccion al reparoda de íec 
achaque antiguo deunincenfo amor transformarfe , como otro Pro-
theo, en diverfidad de figuras, para explicar, fi no mas rethorico, me­
nos confufo, los quilates de fu afe&o : máxima tan general, que haf­
ta de las fabulofas Deidades , que la fuperíticion creyó ocupadas en 
amoroías empreíías , fe notó muchas veces practicada. Además, de 
que fi es la variedad el gxe, en que eftriva la maquina de una perfe&a 
hermofura ,oy que eftá\a Corte de gala , no íerá fuera de propofito 
in diferenciad? trages en La República de las expreísiones, 



Y mas quando en realidad 
es de el cariño elegancia, 
veftirfe de variedad, 
fin defe&o de conftancia, 

Oy Citan muy empeñadas las voluntades de la lealtad Efpañola en ob-J 
fequiar á fu venerado Monarca , y no es razón , que en dia de tanta 
conformidad dexemos de cafar la profa con el verfo , y mas quando 
efta unión , aunque aya alguna monftruofidad impediente , es por 
breve difpeníable, 

Y quando de afeito en llamas» 
fin fer á los corazones 
precifas Jas moniciones, 
todos tratan de proclamas. 

Por efto pues , y porque arguye poca liberalidad en el que obfequía» 
ceñirfe á una efpecie fola en los- cultos que tributa, elijo efte modo, 
de expreífar mis afeétuofos rendimientos; 

Y aunque fin eftilo terfo, 
oy efcriviendo repofa 
mi pecho , con-verfo en profa 
mi afe&o , en profa con-verfo* 

Impaciente efperaba el aniic'G de los *orazone3 amantes el día diez dé 
Agofto , deftinado á fer uno de los mas felices , que vio, nueñro emif-
ferio : todos los Vaffallos parecían Lorenzos , yá en las prevenciones 
que hacian ,.para celebrar tan plaufible dia , yá en el martyrio , que 
padecia fu abrafado cariño con la tardanza , que pintaba mayor la ye-s 
hemencia de el defeo, 

Y yá en que ninguno tibio 
en tal lance fe encontraba, 
pues con amantes ardores 
diaban todos en brafas» 

Quifieran los corazones, que llegara efte diez en una Ave-María, dé-
feofos de decir, Ave Fernando ; y aunque no eftaba de partida en la 
memoria , todos defeaban que fe les paffaffe en quenta : y en las re­
glas , que para ella da la Aritmética s invirtieron de fuerte el orden, 
que todos cantaban , y contaban afsu 

Es en las quentas , que forma 
el pueblo para el Agofto, 
dentro de los nueve, rada, - , 
fuera de los nueve , todo» 

Janta afición fe CQbro i efte numero décimo, que me perfuado á que 
íe 
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fe aumento la de el fanto Rofario en eftos días ; yá porque 
de el afeólo áFernando es necellária fequela la devoción de María, y 
yá por el defeode encontrar el diez ; y aunque con el Padre nuefiro, 
que da principio á la Coro»¿j,eftaban todos de los CíV/<w,por coníeguir 
con mas brevedad fu anhelo,decian: 

Rezando fe hará mas breve 
efta dilación odiofa, 
vamos al diez , porque al fin, 
y al diez fe canta la gloria. 

Si fue myfteriofo el efcogido dia , no careció de arcano fer el mes de 
Agofto, el que entre los doce de el año configuió, en confequencia de 
fu nombre , coronarfede tanta felicidad : pues claro eftá , que fiendo 
el tiempo en que los fazonados frutos , poniéndote en las manos , fa-
tisfacen el defeo , y fudor , y aquietan con la poffefsion las fatigas de 
la efperanza > en él era conveniente también , que los defeos de la leal­
tad hicieran la mas abundante cofecha de regocijos , logrando ver las 
doradas efpigas de la Corona en el Real ameno campo de Fernando. 
Además.de que quanto concurrieffe al aplaufo de uoaCefarea AugafU 
Mageftad, havia de fer también Augufto, 

Y mas quando faben todos 
con evidente ctrreza, 
que tienen unión precifa 
lo de Augufto , y lo de Cefar. 

Los abrafados incendios , que el Julio de las ardientes aníias haviaí 
ocafionado en los pechos , havian de lograr el premio en el Agofto, 
refrigerandofe los febricitantes corazones en el mar-tytio de Loren­
zo , con la corriente purpura , que les ofrece en fu Planeta , y Mo­
narca» 

Yá llego en fin el principio de el día mas defeado , y de el mas 
defeado Rey el dia , y yá el difgufto , que ocafionaba la tardanza. 
en la amorofa impaciencia: ceííb con la poflefsion de la apetecida glo-! 
na , porloquefedixo: 

El dolor , que folicita 
defconfuelos en la tierra» 
el dia diez lo deftierra, 
y San Lorenzo le-evita. 

No fe detuvo en el lecho de la Aurora efte dia , como otras ve­
ces , el Monarca de los*Aftros, ni emulo, ni corrido, antes bien ma­
drugo prefurofo, para obfervar los aplaufos, y celebrar las feftivi-
dades de oteo, que en luces le excede, con el defeo de fer lucido pof-
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ta , y refulgente parte , para llevar á las nías remotas la noticia de el 
triunfo mas excelfo : Pero aunque no fe defcuidó el padre de el dia 
en anticipar fus luces para tanta celebridad , y en él fe defcubrió con 
mas que la acoftumbrada refulgencia, fe vio aventajado de la inquie­
tud amante de los afeétuofos defvelos ; pues el que menos madruga^ 
eftuvo prompto como el Sol. Las habitaciones , que en los anterio­
res días havian eílado pendientes, fi no colgadas de los defeos,lo apa-; 
recieron en efte de finifsimas telas, y mageituofos adornos; 

Y entre admiración , y faufto 
fe vieron en tanta fiefta, 
por la mañana colgadas, 
y por la tarde fufpenfas. 

Tales eran los lucimientos, que en ellas admiraba el concurfo, que ncj 
falto quien de carrera dixo: 

Tan hermofa eftá , y lucida, 
que fofpecho , que por verla, 
fe ha de detener el Sol 
eñe dia en la carrera. 

En varias partes de la Corte , que en e'fta ocafion quifo también pá4 
recerlo en lo afilado de los difcurfos , y refulgencia de fus cailts , fe 
defcubrian debaxo de ricos Soüos los Retratos de uucíUus aótuales 
Catholicos Monarcas , tan dieítramente copiados , que pudieran dar, 
treguas al impaciente anhelo de los leales ojos , que defeaban faciar 
fu hydropica fed en los originales. Cortefano el Sol quifo alzarfe con 
la prerogativa , que el artificiólo afe&o havia conferido á ricas tes 
las, pues moftrandofe colateral con declinaciones , intentó confe-i 
guir el titulo de Dosel 5 bien que, masque ambición de gloria , pudo 
fer defeo de afinar fus refplandores en el lucimiento de los Reales 
Retratos. Lo cierto es , que no los dexaba á fol , ni fombra , X 
por elfo fe dixo: 

Si para folo Fernando 
Solio el Sol elcafo es, 
cómo quiere con fus rayos 
fervir oy para dos-él? 

La Plaza mayor , que por fu bella gracia merece que fe le confie--
ra la de Parailo , ofientaba en fus ceras , i-lados métricos difeur-, 
fos , que las nueve Muías havian formado diferetas para el feftivo 
aplaufo de efte dia : adornabanfe fus infcúpciones lyricas de ar«-
gentadas targaas , que pendientes de ricas colgaduras , tenían mu­
chos oídos, y ojos úeeimiímouiodo. Po&efte agacible efpacio fe. 
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parteaban Hifcuríivós, haíla los entendimientos¡másvulgares , que 
interpretando los eruditos metros de las targetas , prorrumpían 
en graciqfos disparates ; y reparando un curioío el lance, 
dixo: 

Aquí mi cuidado admira, 
que entre el rudo , y eloquente 
igual el acafo gyra, 
pues el vulgo eftá de-mente, 
y el erudito de-lira. 

Coronaban el adorno , y baftidores de' la Plaza algunas curiofij 
dades viftofas, que hacían mas apacible á la infpeccion fu bellezaj 
y aludiendo á efto,fe dixo: 

A impulfos de la alegría, 
que tanta dicha nos cauía, 
íi los barrios eflán locos, 
de remate eftá la Plaza. 

También la de la Villa fe dexaba ver coftofaménte aliñada coii 
las deftrezas de el arte , teniendo enmedio un Caftillo de admira­
ble fabrica, y artificio , fymbolo de fu mucho valor , y marciales 
Jriunfos. » 

Y afsl á fu ¿aviato Monarca 
animofa fe demueftra, 
pues en dia que fe exalta, 
le aplaude con fortaleza. 

La de las Defcalzas eftaba tan bien vellida de adornos, qué no" 
pudo en ellas exercer fu oficio la crítica mas efcrupubfa ¿ y íbloj 
oi decir: » 

El Circo Religiofo, 
yo os aíTeguro, 
que aunque es , por Dios, defcalzo 
no eftá defnudo. 

El lienzo de San Martin también lo<rró fer blanco de la atención cu-; 
riofa ; verdad es , que nadie fe admiro de verle ricamente lucido: 
porque todos faben , que el Santo , como tiene capa , no le falta que 
tendee , ni tela en que cortar ; aunque fe reparo, 

Que fiendo hombre de partida» 
por dos modos , San Martin, 
todp lo echo por entero, 
fin detenerfe en partir. 

£n la Calle de Santiago fe fabricó con mediana elevación un viftofoj 
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Arco , en cuya altura fe descubrían los nombres auguítos de nueítros' 
Reales Dueños , firviendo Cus infcripciones, fi de remora á las palios, 
defaetas amorofas álos leales pechos. Por el paíTaban , aunque no 
corrientes , multiplicadas olas de numerólo pueblo , que defeoíb de 
divertir el anhelo que tenia de que llegaffe la tarde , fe ocupaba en 
regiftrar las calles , cuyas viftofas curiofidades, como prólogos de el 
efperado triumpho , pudieron entretener fus anfias. Ñotófe que fo-
la efta calle , fiendo confagrada al Guerrero Jacobo, oüentaba arco, 
que es fymboio de paz.: pero fatisfizo á la duda el que glofsó afsi: 

Si Jacobo es Soldado, 
bien es , que tenga 
por blafoñ en fus triunfos 
arco , y faetas. 

Seria detenerme mas de lo que tengo ofrecido , querer particulada 
zarme en la relación de los exquifkos aliños, que cada calle oftentaba 
con bizarría > y afsi hablando por mayor , y de todas, digo: 

Que de hermofura , y fulgor, 
en cafo tan fingular, 
toda calle puede hablar, 
pero calle , la mayor. 

Llego la defeadá tarde de ei anudado día , y coi» ella el mayor rego­
cijo de la leal Corte Efpañola , viendo dichofamente logradas fus eí-
peranzas en la proclamación de fu venerado Fernando ; y defeofa de 
oir ya los leales ecos de el viva viva , en los elevados mageftuofos fi­
nos deílinados á tanta gloria , y de ver campear en los ayres el Real 
Eñandarte de fu Monarca,decía, hablando por las cafi infinitas bo-s 
cas de fu numerofo pueblo; 

Hafta los peñafeos fecos Efcúchen ya los oídos 
ecos leales deshagan, idos fuftos , y defgracias, 
hagan fu oficio los pechos, gracias forme el viva viva, 
hechos á ternezas , y anfias. y vá que nos cae en gracia. 

Logremos facro Eñandarte Suenen clarines fonórosy 
darte en tal triumpho por palmas oros brillen , fe gallarda 
almas , que á Deidad fubida arda en amor, pues logrado 
vida ofrecen voluntarias. hado fe ve de bonanza. 
En la plazuela de la Villa , efperaba impaciente el concurfo innume­
rable la falida de la mas lucida mageftuofa tropa ; pero tan impa­
ciente, que careciendo de fufrimiento, aun para las dilaciones mas 
gqrtasjproriynpiq uijg de los que lo componían en eftas voces: 
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Pues oy logras con primor 

los gozos , á que nos brindas, 
no dilaces corte-fana 
hacer la faiva , fal-villa. 

Para encamlnarfe al Retiro , en donde como en otro Líbano havia de 
fer exaltado al trono , y Cetro el Cedro de Fernando , apareció Co­
bre el monte elevado de Alta»míra el hermoíb Ciprés de el Real Ef-
tandarte , obíequíadode la magnifica República de Excelentísimos 
Arboles , que colmados de frutos opimos , efeétos de las flores de fu 
efperanza , Calieron tan al oleo en el campo de la gala , que fe acredi­
taron plátanos entre las aguas , que á impulfo de el regocijo derrama­
ba copiólas la alegría de las plazas. Tan univerfal fue el efeéto de 
lagrimas , que no huvo corazón , que en efte dia no affomaíTe fus afee-; 
tos por ventanas de tríllales , y unos á otros fe decían: 

Tu en las playas agradables 
de apacible regocijo, 
eres de lagrimas mar, 
.y yo entre lagrimas rio. 

Nuncios de tanta dicha, caminaban delante de la magnifica tropa tim-i 
bales, y clarines, de cuya dulce harmonía , movidos los corazones, 
explicaban fin libertad fu regocijo á voz -viva. Seguiafe la Grandeza 
de la Excelencia Efpañoia , tan magefiuofa en la pompa, tan fefiiva 
en el aplaufo , tan brillante en la gala , y tan loca de amor á fu Rey, 
que dio motivo á que fe dixeíTe: 

Si fuenan dulces ios ecos 
de clarines , y timbales, 
no es mucho , qnando fon-oros 
que publican triunfos Reales. 

No ay que admirar de la gala, 
que lo magnifico trae, 
que en Eípaña la Grandeza 
es por excelencia grande. 

Que han de hacer fino eflár locas, 
aun las corduras mas graves, 
en dia , que lo juiciofo 
es del afe¿to defayrt? 

Locuras de amor expliquen 
entendidas lealtades, 
que quando al Rey fe faluda, 
es prudencia eftár de orate* 

A i m-
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Haña en fu inftinüo los hermofos brutos,ufanos cóf, «át régalia,qué mi­
raban en reconocerfe Athlantes de tanta gloria,fe vieron tan alentados,' 
que defeofos de adjudicarfe parte de ella, parece que (á poderlo hacer) 
huvieran dicho á fus dueños: 

Lograr parte de eña gloria, 
nos parece jufto intento, 
porque aunque nos fuñentais, 
nofotros os mantenemos. 

Era el regocijo tal en la grandeza , que no pudo difsimularlo.la fobea 
rania: 

Y eña vez fe vio cumplido 
en Efpaña aquel adagio, 
que dice , que aunque lo fea, 
no ay hombre cuerdo a cavalio. 

,Venia figuiendo la excelentifsima caterva la Coronada Villa de Ma-: 
idrid , reprefentada en fus nobilifsimos Capitulares , que precedidos 
deTus Miniitros, y Maceros, motivaron eña copla: 

La Villa es la que fe figue, 
y aunque abundante de mazas, 
no ay que temer, que parezca, 
ni moleiía , ni pefada. 

XJn Forañero ignorante , juzgando que los miembros de eña lucida 
tropa eran de la Milicia, pregunto fx todos eran Soldados,y de qué Rej 
gimiento, refpondiófele: 

Eña , que con lucimiento, 
gallarda adviertes quadrilla 
déla Coronada Villa 

— es el fabio Regimiento: 
Los demás, que en tal contentó, 
contemplas regocijados, 
de tanto efplendor armados, 
en fu cariñofo afán 
dados á Fernando van, 
folo por ir á Sol-dados. 

Defeaba el afe&uofo pueblo con Alta-mira ver el abreviado Athlante",* 
que es-conde en la pequenez de fu quantidad las qnalidades mas apre­
ciabas: todos preguntaban por el Niño Grande delante de fu Rey , y 
Señor j yo huviera dicho, que era el perdido, fegun era bufcado, fi no 
eftuviera en la firme inteligencia de los muchos afectos , que ganaba 
SO eñe dja, por fu hecmo%a, y e x p i d o . Yáíe defcubrió cubierto de 

Efe 



préclofidades, dando á entender en los fondos , qae adornaban fu 
agraciado cuerpo, los preciofifsimos, que en fu interior atefora. Pun­
to final de prodigios fe acredito entre el proceííb infinito de maravi­
llas , colocado fin parecer quimera fobre un monte de oro animado, 
que efpirkuofamente fogofo , rompiendo las venas de fu preciofidad, 
afrentaba con eípumofos defperdicios la candidez de la plata, que 
por cofa de menos valer hollaba arrogantemente gloriofo. 

Llevaba, el Pequeño Grande enarbolado el Real Eítandarte;motivo, 
que acompañado del de la terneza de fu excelencia , pudo obligar al 
bruto , fi á moftrarfe mageftuofo con tal favor, también á obrar en fus 
movimientos de gallarda ayrofa promptitud , fin ufar de inquietudes 
.ofenfivas. 

Aquí creció la celebridad de los feftivos clamores, y aqui prorum-
pió un afe&o en las exprefsiones figuientes; 

Con notable gallardía, 
alta fe vé gentileza 
de breve foberania, 
á quien oy da fortaleza, 
y falud la alferecía. 

Mi fe me permite fina, 
que oy á preguntar me atreva 
en función tan peregrina, 
cómo tanta piedra lleva 
preciofa , una breve China? 

Mas no reíponda el afán, 
pues sé , que en duda tan leve, 
que no es mucho me dirán, 
que configo piedras lleve 
quien es de todos Imán. 

Ninguno pregunte , donde 
á elle Niño podrá hallar, 
pues aunque todo lo ronde, 
no lo ha de poder lograr, 
porque fe cubre, y eí-conde. " ' 

El Eftandarte es fevera 
regalía de el decoro; 

fi un Niño , que es como un orc?̂  
ha meneíter la-vandera. 

El Cavallo con culturas, 
ricos aliños rebofa 
por todas las coyunturasj 
¿k 'Asarte , que en él fon cofa 
de acierto , aún las erraduras.-

De plata fon , qué confuelo!, 
alientefe la pobreza, 
y halle alivio fu defvelo, 
pues oy fe vé la riqueza 
pifada por eífe íuelo-

También reparan leales 
ojos , que el Niño , en rigor 
grande , en triunfqs tan Reales^ 
aunque no es altar mayor, 
lleva fus colaterales, 

Oy con la gloria , á qne afpirá 
de ocupación tan honrada, 
quando gozofo refpira, 
vé fu nobleza elevada, 
y fu grandeza Alta-mira. 

pero jo íáber quifiera, I 
Siguió el camino del Retiro el galán exercito , y arrebatado dé él 
í|eíeo de vej a los mgs queridos Monarcas, hizo lo üiiinio el afec¿ 
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tuofo pueblo Í cuyo namero •iwpcfWC , qtíé ¿ h apeable tropa fe-
guía prefurofo , dio motivo á que fe dixelíe: 

Bien fe conoce ella vez, 
con muchiísima evidencia, 
que ¡a función es Real, 
pues todos fe andan tras ella. 

Fue imponderable el alborozo del pueblo , y fin comparación las 
aclamaciones , que por todas partes fe efeuchaban , tanto, que creo* 
que á feries poísible, 

Para celebrar los triunfos, 
á todas luces tan grandes, 
lengua las plazas tomaran, 
como también boca cabes. 

Entro en etmageíluofo circo del Retiro la augufta maquina, y á 
breve rato logró el anhelo la apetecida gloria de ver a fus Magctta-
des, que fe permitieron con Real afabilidad á los ojos del concürío, 
renovándole en él las aclamaciones , y afeétos > á que correípondió 
fu Real clemencia con admirable benignidad. Colocados en los ángu­
los del tablado ios quatro Reyes de Armas , fe intimó al concurfo 
el precepco de filencio , y atención j y aunque pudo parecerle rigor 
mandarle ceíTar , aun por aq*»elbreve rato, en las aclamaciones, obe­
deció con promptkud obfequiofa •, y tremolando el Señor Conde de 
Altamira el Real Eftandarte, aclamó por Rey de efta Catholica Mo­
narquía al Señor Don Fernando el Sexto, nueftro Señor , ( que Dios 
guarde dilatados ligios) en compañia de nueftra Reyna, y Señora 
Doña Maria Barbara , para coníuelo , y alivio de fus leales VaíTalios. 
Repitió el pueblo en amorofos acentos fus fieles exprefsiones con las 
mas raras detnonltraciones de cariño , á que íegunda vez correfpon-
dieron fus Mageftades , y Altezas con afeétuofas piedades. 

El íeñor Don Julián de Hermoíilla , Theniente de Corregidor de 
la Coronada Villa de Madrid , efparció con liberalidad copiofa por­
ción de nueva moneda , que procuró bufear la gente , Hevada del afec­
t o de lograr prendas del nuevo Monarca, mas que de la ambicio^ 
de iutereifarfe en la ganancia. De tile lance fe dixo: 

No es Teniente , no , Humoíilla, 
pues li bien fe conlidera, 
en negocio de dineros, 
no es Teniente aquel que fuelta. 

N o puedo paífar en filencio lo que oblervé efic dia en el Sol. Reco-s 
podó cite etatio de lucimientos | que a los iuperiores de Fernanda. 
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